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Resumen: Las prácticas funerarias del iv y iii milenio cal ac se caracterizan en la mayor parte de la Península 
Ibérica por la generalización de la arquitectura megalítica, en paralelo a las importantes transformaciones sociales 
que tienen lugar a lo largo de la denominada Edad del Cobre. Al mismo tiempo, proliferan enterramientos 
colectivos en cuevas naturales en zonas montañosas del área meridional de Iberia, muchos de los cuales parecen 
compartir usos similares a los propios de cámaras ortostáticas. En este trabajo presentaremos el sorprendente 
caso del yacimiento de Peñacalera, en Obejo, provincia de Córdoba, una pequeña cavidad funeraria situada en 
un prominente afloramiento rocoso situado en el macizo de Sierra Morena descubierta en 2014. El contexto 
funerario comprende los restos óseos de al menos cinco individuos, asociados a elementos de ajuar como vasos 
cerámicos, y elementos de naturaleza orgánica en un notable estado de conservación, especialmente placas de 
corcho de alcornoque y algunos fragmentos textiles. El análisis de las dataciones radiocarbónicas efectuadas 
apunta a dos fases de uso diferenciadas, una en el tercer cuarto del iv y otra a mediados del iii milenio cal ac.

Palabras clave: Edad del Cobre; Sur de Iberia; antropología física; arqueoentomología; cuevas sepulcrales; 
textiles prehistóricos.

Abstract: The funerary practices of the 4th and 3rd millennia cal bc are marked by the widespread use of 
megalithic architecture in most of the Iberian Peninsula, alongside major social transformations taking place 
during the Copper Age. At the same time, we find a proliferation of collective burials in natural caves located 
in mountainous areas of southern Iberia, some of which also share the typical uses of megalithic chambers. In 
this paper, we present the unusual case of Peñacalera, in Obejo, Córdoba province, a small burial cave located 
in a prominent rocky outcrop in the Sierra Morena massif, discovered in 2014. The funerary context includes 
the skeletal remains of at least five human individuals, associated with grave goods such as ceramic vessels, and 
organic material in a remarkable state of preservation, especially cork bark and some textile fragments. The 
analysis of the radiocarbon dates suggests two separate phases of use, one during the third quarter of the 4th and 
the other in the middle of the 3rd millennia cal bc.

Key words: Copper Age; Southern Iberia; Physical Anthropology; Burial Caves; Archaeoentomology; 
Prehistoric Textiles.

1. Introducción1

El hallazgo de cuevas sepulcrales con depósitos 
colectivos en uso entre el Neolítico avanzado y la 
Edad del Bronce representa un hecho habitual en 
gran parte de las áreas montañosas de la Penínsu-
la, inaugurando en la historiografía el estudio de la  
Prehistoria Reciente del sur de Iberia (Góngora, 
1868). Por contra, en la región de Sierra Morena, 
en Andalucía, dichos contextos no resultan habitua-
les debido, en parte, a la naturaleza no karstificable 
de la mayor parte de sus conjuntos litológicos. Si 

1 Cinco de las dataciones radiocarbónicas obtenidas 
han sido financiadas gracias al contrato Juan de la Cier-
va-Incorporación (Ref. ijci-2016-27812) obtenido por 
rmms dentro del Programa Estatal de Promoción del Ta-
lento y su Empleabilidad, en el marco del Plan Estatal de In-
vestigación Científica y Técnica de Innovación 2013-2016 
del Ministerio de Economía, Industria y Competitividad.

bien la escasez de cavidades naturales no implica de 
forma obligada la construcción de estructuras or-
tostáticas con finalidad funeraria, son, sin embargo, 
mucho mejor conocidos los contextos megalíticos 
del área del Andévalo, en Huelva, o de los Pedro-
ches, en Córdoba. Una relativamente menor inves-
tigación influida por factores como el uso del suelo 
destinado a fincas de caza mayor de acceso restrin-
gido, la mayor cobertura vegetal propia del bosque 
mediterráneo, un limitado impacto de la agricultu-
ra mecanizada y una menor densidad de población 
alimentan un claro sesgo en el conocimiento de la 
estructura de poblamiento y sus cambios en algunos 
sectores de esta región a lo largo de la Prehistoria 
Reciente, los cuales tradicionalmente han venido a 
relacionarse casi exclusivamente con la minería y la 
metalurgia del cobre (Murillo, 1995). 

Para el caso de Sierra Morena Central, coinci-
dente con el tramo incluido dentro de la provincia 



Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCII, julio-diciembre 2023, 15-38

 Rafael M. Martínez-Sánchez, María Dolores Bretones García et al. / Peñacalera (Obejo, Córdoba). 17 
 Biografía de un contexto sepulcral con restos orgánicos de la Edad del Cobre

de Córdoba, resultan 
mucho mejor conocidos 
territorios como el Alto 
Guadiato y los Pedro-
ches. El primero de ellos 
fue beneficiado de una 
temprana investigación 
arqueológica (Siret y Si-
ret, 1890; Mélida, 1913), 
incluyendo redes de  
poblamiento; grandes 
poblados fortificados, 
más recientemente aso-
ciados a actividades mi-
neras (Pérez-L’Hullier 
et al., 2022), así como 
contextos funerarios, en 
particular monumentos 
megalíticos (Gavilán, 
1986, 1987; Gavilán y 
Vera, 1990)2. En el caso 
de los Pedroches, llanura 
compuesta por una lito-
logía granítica (batolito), 
son bien conocidos des-
de el s. xix sus conjun-
tos megalíticos, aún hoy 
poco estudiados (Riesgo, 
1934, 1936; Gutiérrez, 
2019), y en donde resul-
tan prácticamente des-
conocidos sus lugares de 
hábitat y asentamiento. 
Por último, para la fran-
ja meridional o escalón 
hercínico de la Sierra 
Morena Cordobesa, la 
investigación resulta muy 
irregular, siendo más conocidos contextos de asen-
tamiento próximos a la ciudad de Córdoba, cerca-
nos al Guadalquivir y en el área oriental, algunos de 

2 También Vera, J. C.: El Calcolítico en el Alto Valle del 
Guadiato. Los hábitats y las necrópolis prehistóricas del entorno 
de Sierra Palacios (Belmez, Córdoba). Tesis doctoral presen-
tada en 1998 en la Univ. de Córdoba. 

los cuales presentan ocupación desde el Neolítico 
Antiguo (Martínez, 2013)3. 

3 Además, cf. Jabalquinto, I.: La ocupación prehistórica 
en el Piedemonte y Sierra Morena Central durante el iii y ii mi-
lenio a.n.e. a través de la Cueva del Cañaveralejo en Adamuz 
(Córdoba, España). Tesis doctoral presentada en 2022 en la 
Univ. de Córdoba. 

Fig. 1.  1) Situación del valle del Guadalbarbo en el conjunto de la Península Ibérica; 2) Cerro 
de la Calera, indicado con una flecha blanca, en la casería del Niño Bonito (Obejo, 
Córdoba, valle del Guadiato).



18 Rafael M. Martínez-Sánchez, María Dolores Bretones García et al. / Peñacalera (Obejo, Córdoba).  
 Biografía de un contexto sepulcral con restos orgánicos de la Edad del Cobre

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCII, julio-diciembre 2023, 15-38

En el caso de los contextos sepulcrales, pocos son 
los conocidos para el n de la provincia de Córdoba, 
si excluimos los monumentos megalíticos ya cita-
dos. Contamos con noticias de algunos hallazgos en 
grietas y pequeñas cavidades, generalmente asocia-
dos a conjuntos cerámicos identificados como parte 

de ajuares, incluyendo elementos campaniformes 
(Carbonell, 1922; Santos, 1958; Benito, 1975), o 
restos óseos humanos en la Cueva del Cañaveralejo 
(Bernier, 1962) o la Cueva Agustín4. De hecho, hasta 
muy recientemente no contábamos con dataciones  

4 Cf. Vera, op. cit. n. 2.

Fig. 2.  1) Vista del entorno desde el cercano cauce del Guadalbarbo (carretera co-3406), febrero 2016; 2) vista de la Peña de la 
Calera desde la citada carretera; 3) entrada o acceso a la cavidad.
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radiocarbónicas de la Prehistoria Reciente para el 
n. de la provincia de Córdoba, disponiendo actual-
mente de una secuencia del iii y ii milenio cal ac en 
la Cueva del Cañaveralejo, Adamuz5; una muestra 
sobre carbón de la ocupación neolítica previa a la 
construcción del Dolmen de Casas de Don Pedro, 
en Belmez (Gavilán y Más, 2021), y cuatro ya pu-
blicadas correspondientes a restos textiles del con-
texto que nos ocupa (Gleba et al., 2021). 

2. Localización geográfica y descripción del 
hallazgo

Este contexto sepulcral se localizó en el interior 
de una pequeña cavidad descubierta el 1 de octu-
bre de 2014 por aam y rbc, miembros del Grupo 
Espeleológico g40 de Priego de Córdoba, quienes 
dieron parte a la Delegación Territorial de Cultura 
tras reparar en un vaso cerámico realizado a mano 
visible en superficie. La cueva se encuentra en el lu-
gar conocido como Cerro de la Calera, Caleruela 
–o Calaveruela–, eminencia que constituye un gran 
farallón calizo situado junto a la carretera co-3406 
en dirección a la localidad de Obejo, en Córdoba 
(Fig. 1). Parte de su emplazamiento se encuentra 
parcialmente afectado por antiguas voladuras reali-
zadas para la construcción de dicha vía, alterando la 
morfología original del cerro. La cota más elevada, 
situada a 452 msnm, se emplaza sobre una larga faja 
caliza que ofrece una excepcional visibilidad sobre 
el valle del río Guadalbarbo, afluente del Guadal-
mellato. Dicho carácter de atalaya hizo que fuese 
empleado como puesto de control durante la pasada 
Guerra Civil (Fig. 2). 

A nivel litológico los materiales que encontra-
mos en el entorno cuentan con edades comprendi-
das entre el Precámbrico y el Carbonífero (Cabanas, 
1980). Según la lectura del Mapa Geológico del 
igme –magna 50–, la formación rocosa sobre la que 
se sitúa esta cavidad se compone de un bloque tes-
tigo –olistolito– de calizas del Namuriense –Carbo-
nífero–, con proyecciones en cotas similares a este 

5 Jabalquinto, op. cit. n. 3.

y oeste, apoyado sobre esquistos y cuarzoesquistos 
del Rifeense –Precámbrico–. Dichos bloques tes-
tigos constituyen parte característica de un paisaje  
de puntales y peñas propias de este sector central de  
la Sierra Morena Cordobesa. La naturaleza de los 
suelos, por lo general ácidos y poco profundos, 
junto a la escasa pluviometría –en torno a 600 mm 
anuales–, hacen de este entorno un territorio afec-
tado por cierta aridez, sufriendo actualmente riesgo 
de desertificación.

La cueva, en realidad una diaclasa, parte de una 
fractura longitudinal de dirección e-o, localizada en 
el flanco occidental de uno de los bloques rocosos 
incluidos en el Cerro de la Calera. Situada a una al-
tura de 418 msnm, se accede a ella a través una boca 
elipsoide oblicua de 1,11 m de altura en vertical y 
1,30 m de anchura en horizontal, tras superar una 
pared vertical gracias a un pequeño escarpe exento 
de 4,50 m. Trepando por él, es posible acceder a 
una pequeña plataforma desde la que se ingresa a la 
cavidad sin dificultad. Esta aparenta ser una senci-
lla fractura oblicua con apenas desarrollo. Sin em-
bargo, a menos de 1 m del acceso, se observa a la 
izquierda una fisura que levanta un plano de esquis-
tosidad a modo de escalón, lo que permite acceder a 
un nivel superior en el propio espacio de la diaclasa 
mediante un breve salto, al contar con una anchura 
máxima de 0,50 m. Terminado el ascenso, a apro-
ximadamente  3 m de altura de la entrada principal, 
se accede a una pequeña sala donde se localizó el 
contexto que tratamos en este trabajo.

Dicha sala superior consiste en un pequeño es-
pacio irregular –Sector 1– de algo más de 2 m de 
diámetro en el plano practicable. En el ángulo ne, 
opuesto a la entrada, la grieta se prolonga en pla-
no inclinado unos 2,50 m hasta desaparecer –Sec-
tor 2–, siendo en gran parte impracticable para el 
cuerpo de un adulto. Su superficie aparece tapizada 
por un aparente caos de bloques y clastos de piedra 
endógena. A la derecha de la entrada, una columna 
estalagmítica marca el punto más alto del techo de 
la sala, llegando hasta los 2,76 m, siendo en el resto 
del espacio prácticamente imposible permanecer de 
pie. 
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3. Material y métodos

3.1. Fase de campo

Dado el interés del sitio, realizamos una actua-
ción arqueológica dirigida por mdbg a lo largo del 
mes de marzo de 2016. Pese a constituir una pros-
pección superficial, dicha actividad requirió una 
metodología adecuada para un medio subterráneo 
de estas características. Una primera fase se centró 
en una prospección arqueológica intensiva del inte-
rior de la cavidad, a fin de localizar y ubicar espa-
cialmente las zonas de acumulación/dispersión de 
evidencias materiales. Una segunda fase consistió 
en despejar por decapado la superficie de esta sala 
mediante metodología arqueológica.

Esta constituyó un aspecto fundamental de la 
toma de datos, enfocada a la realización de diez pla-
nos de planta a escala operativa del interior de la 
sala, a fin de situar contextualmente cada uno de 
los artefactos arqueológicos y elementos bioarqueo-
lógicos con ayuda fotográfica. Del mismo modo, se 
documentaron aquellas disposiciones estructurales 
que pudieron identificarse –bloques de delimita-
ción, placas o rocas movidas–, tanto de presumible 
origen antrópico como haciendo uso de morfolo-
gías naturales. La inclusión de cotas relativas y la 
numeración correlativa de cada elemento en cada 
una de las plantas sirvieron para su ubicación tridi-
mensional. A pesar de que la topografía fotogramé-
trica –Blender, Photoscan– no dio buen resultado 
ante la imposibilidad de variar los ángulos focales 
en el área más rica en hallazgos, el corpus fotográ-
fico obtenido posibilita la ulterior recomposición 
tridimensional de los contextos y del interior de la 
cavidad.

A lo largo de la recogida metódica y manual de 
los restos artefactuales y ecofactuales, así como de los  
restos óseos humanos, se mostró especial cuidado 
en la posición, ubicación espacial y cota relativa de 
cada hallazgo. A cada elemento le fue asignada una 
numeración específica y correlativa dentro de cada 
conjunto, etiquetado individualmente. Duran-
te este proceso fueron registrados todos los restos 
óseos humanos, indicando orientación y estado de 

conservación. De la misma forma fueron registra-
dos datos morfoscópicos y métricos. La totalidad 
del sedimento fue cribado en seco con mallas de 3 
mm. Cierto volumen de sedimento turboso, des-
provisto de matriz pulverulenta, que integraba un 
alto componente de material orgánico, fue recupe-
rado y embolsado como muestra.

3.2. Fase de laboratorio

Dentro de esta fase, se completaron el estudio y 
el análisis del yacimiento, el procesado e inventaria-
do de la cultura material, el análisis antropológico 
de los restos óseos humanos, así como el conjunto 
total de los elementos arqueobiológicos, incluyendo 
restos óseos de fauna, restos vegetales y elementos 
textiles.

Junto al trabajo convencional de fotografía y di-
bujo del material artefactual recuperado, el conjun-
to cerámico ha sido sometido a diversos análisis en 
cuanto tipos de pasta y origen de los desgrasantes 
y de las arcillas empleados para su elaboración, así 
como de la cadena operativa y técnicas de elabora-
ción de la cerámica, tratamiento, decoración y tipo 
de cocción, de cara a su publicación en un trabajo 
en curso. Igualmente, se han realizado modelos tri-
dimensionales a cuatro de las piezas, con el objetivo 
de posibilitar la observación en detalle de sus atri-
butos formales. 

Los elementos vegetales conservados se compo-
nen fundamentalmente de fragmentos de corcho, 
los cuales superan la cincuentena –n = 57–. Desta-
ca especialmente la presencia de cinco fragmentos 
textiles, cuyo estudio detallado y batería metodo-
lógica han sido publicados recientemente (Gleba 
et al., 2021), por lo que no nos extenderemos en 
este caso. Cabe recordar que hasta cuatro muestras 
de tejido –pc16ctex1c, pc16215i, pc16s-234-i y 
pc16cesp3– fueron seleccionadas para su datación 
por Radiocarbono en Beta Analytic, con los códi-
gos Beta-498433, Beta-491868, Beta-561185 y 
Beta-586167 respectivamente. En referencia a los 
fragmentos de corcho, estos fueron fotografiados y 
medidos en su totalidad, habiendo sido sometidos 
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a un estudio detallado en el Laboratorio de Den-
drocronología de la Univ. Pablo de Olavide, que 
verá la luz en un trabajo independiente. Uno de los 
fragmentos, 201-i, fue muestreado para datación 
radiocarbónica con el código Beta-488657. Dichos 
elementos, como en el caso de los textiles, no mos-
traban una clara disposición espacial, no habiéndo-
se documentado contextos o asociaciones específi-
cas dignos de análisis, más allá de su presencia en 
ambos sectores a distintos niveles.

En cuanto a los restos óseos humanos, se revi-
saron los parámetros antropológicos realizados en 
campo y se tomaron medidas osteométricas con 
calibre digital. Teniendo en cuenta las condiciones 
de observación en campo, la revisión del registro 
fotográfico fue fundamental, considerado comple-
mentario en las observaciones relativas al estado del 
material y su depósito, su conservación, rasgos ta-
fonómicos y postdeposicionales, así como otros de 
carácter métrico y morfológico.

Los parámetros observados para la estimación 
de edad se basaron en el grado de fusión epifisa-
ria, siendo este un método de descarte rápido en-
tre adultos e infantiles, marcando una edad límite 
aproximada entre 20 y 25 años (Scheuer y Black, 
2000). En cuanto a la longitud de los huesos largos, 
esta fue considerada para el caso de los infantiles 
en proceso de completar su desarrollo (Scheuer y 
Black, 2000). Para ajustar dichas observaciones en 
el caso de los adultos, se tuvieron en cuenta rasgos 
degenerativos acordes con el desarrollo fisiológico 
del individuo, descartando aspectos patológicos no 
ligados a la edad (Reverte, 1999). En menor me-
dida, debido al propio sesgo de conservación de la 
muestra, se consideró la observación de las carillas 
esternales en las costillas, la sínfisis púbica o la fu-
sión de suturas craneales (Meindl y Lovejoy, 1985, 
1989; Loth e Isçan, 1989). 

En cuanto a la estimación del sexo, se ha atendi-
do a la morfología craneana y de la pelvis (Cornwall, 
1974; Ubelaker, 2006), empleando valores compa-
rativos con otros individuos de la misma cronología 
y ámbito geográfico –gracilidad/robustez– de forma 
puntual. Para la estimación de la estatura se han te-
nido en cuenta las tablas de Mendonça (1998) y 

para la evaluación de rasgos morfológicos, manuales 
y tratados de anatomía y antropología (Buikstra y 
Ubelaker, 1994), entre otros.

Dentro del estudio hemos incluido los paráme-
tros paleodemográficos de la muestra: número mí-
nimo de individuos –nmi–, estimación del sexo y 
estimación de margen de edad en el momento del 
fallecimiento. De la misma forma los datos extraí-
dos han permitido una aproximación estadística a 
la variabilidad de la muestra a partir de datos mor-
fológicos y morfométricos de todos los individuos. 
En especial hemos llevado a cabo el análisis de los 
indicadores esqueléticos paleopatológicos de la 
muestra, como marcadores de estrés nutricional y 
patologías orales. Junto a ello, el estudio de los indi-
cadores de parentesco potencial, caracteres discretos 
y en particular variaciones morfológicas de escasa 
frecuencia. En cuanto a rasgos no métricos sobre 
el aparato masticatorio, hemos seguido el sistema 
asu –Arizona State University Dental Anthropo-
logy System–. Se han considerado igualmente las 
posibles evidencias relativas a los marcadores es-
queléticos de la actividad física, como indicadores 
de estrés físico repetitivo de baja intensidad y de es-
trés según la metodología firmada por Al Oumaoui 
et al. (2004). Por último, un molar –m1, de un 
individuo adulto maduro, n.º 64– fue enviado 
para datación radiocarbónica –Beta-590783–, vi-
niendo a incorporarse al listado de datas para este 
yacimiento arqueológico.

Por su parte, los restos óseos animales recupe-
rados han sido tratados dentro del protocolo de 
análisis zooarqueológico convencional, identifican-
do cada elemento a nivel anatómico y taxonómico, 
considerando, junto a sus valores numéricos, varia-
bles tales como su peso y datos osteométricos es-
tandarizados (Von Driesch, 1976). Para ello, hemos 
utilizado una colección comparativa propia, valién-
donos de los trabajos de Barone (1966) para la ter-
minología anatómica de los elementos fundamen-
talmente mastozoológicos. Todos los restos fueron 
registrados en hojas de cálculo a fin de proceder a 
una aproximación por número mínimo de indivi-
duos –nmi–, que, junto a las habituales variables de 
número de restos –nr– y peso de los restos –pr–, 
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nos aproximen a la realidad de los animales intro-
ducidos en el sistema kárstico, bien episódicamente 
por procesos naturales, bien como parte de la fau-
na cavernícola presente en la cavidad o aportados 
por pequeños carnívoros. La base de datos diseñada 
ha integrado todos estos campos, incluyendo peso, 
conservación y alteraciones tafonómicas. 

En cuanto al material arqueoentomológico, las 
muestras de sedimento fueron sometidas a una co-
lumna de criba con tamices de 2,10 y 0,50 mm de 
luz. Posteriormente, se diferenciaron los restos de 
artrópodos con ayuda de una lupa binocular Nikon 
smz-2t (8-80 x) y preparados en cartulinas ento-
mológicas. Para su clasificación taxonómica se han 
tenido en cuenta tanto referencias bibliográficas 
(Haines, 1991; Sukontason et al., 2007) como la 
comparación directa con la colección de referen-
cia que alberga el Laboratorio de Arqueología del 
Dpto. de Ciencias Históricas de la Univ. de Las Pal-
mas de Gran Canaria. 

4. Resultados

El contexto sepulcral intervenido en la sala supe-
rior respondía a un acúmulo de clastos y bloques de 
disposición semicircular y 1,50 m de potencia, dis-
puesto sobre un plano rocoso inclinado siguiendo 
la fisura que conforma este espacio (Figs. 3 y 4). La 
disposición de los bloques y el estado del material 
no excluiría la concurrencia de expolios puntuales 
en el caso del Sector 1, siendo evidente la acción ta-
fonómica de diversas especies animales que usaron 
de forma episódica el espacio como cubil y madri-
guera, dada la gran cantidad de excrementos conser-
vados en diversos estadios de desecación.

Ciertas características específicas de la cavidad 
parecen haber propiciado la conservación excep-
cional de restos orgánicos, incluyendo fragmentos  
de corcho de alcornoque, elementos textiles, restos de  
insectos o incluso huevos de ave, estos últimos aso-
ciados a una fase ulterior en la que las bioturbacio-
nes tuvieron un papel protagonista. Su ambiente 
extremadamente seco, ajeno a toda circulación hí-
drica, y la propia disposición oblicua de la diaclasa, 

evitando el goteo gravitacional y ayudando a preser-
var el ambiente seco, así como el ph ácido del guano 
de murciélago y otros animales, parecen haber teni-
do un papel importante en las particulares condi-
ciones de preservación, conformando un sedimento 
turboso de escasa potencia repartido a lo largo de la 
superficie de la sala superior. 

La cavidad, inactiva y muy seca en la actuali-
dad, presenta tan solo dos puntos visibles en los que 
pueden observarse espeleotemas, estando estos en el  
espacio más alto de la sala. Esta se prolonga  
en el plano superior en una estrecha chimenea bajo 
la cual discurre una colada parietal de la que cuelgan 
a aproximadamente 1,70 m del suelo formaciones 
en bandera que muestran fracturas en sus extremos 
distales. Paralelamente, el hallazgo a lo largo de los 
trabajos de fragmentos de estalactitas y espeleote-
mas en posición horizontal, algunos de ellos a una 
cota profunda bajo el caos de bloques, apunta al 
acondicionamiento de la cavidad en un momento 
inmediato a su uso como área sepulcral, empleando 
dichos elementos en la preparación de la superficie 
deposicional. De hecho, en el Sector 1 se documen-
tó entre los bloques la existencia de al menos dos 
elementos en rocas exógenas, los cuales pudieron ser 
empleados como mazos o martillos en el interior 
de la cueva. Por su parte, el umbral de acceso a esta 
sala superior conserva los restos de un cierre origi-
nalmente dispuesto a modo de murete, consistente 
en tres bloques de piedra dispuestos entre la pared y 
un espeleotema similar a una columna presente en 
dicha sala, los cuales se encuentran soldados entre 
sí y a la pared de roca por medio de colada estalag-
mítica (Fig. 3, n.º 1). Sobre dicha columna, a apro-
ximadamente un metro desde el suelo del acceso, 
se aprecian dos motivos cruciformes en negro, muy 
perdidos, realizados aparentemente manipulando el 
humo de una fuente de iluminación. 

4.1. Estudio bioarqueológico 

4.1.1. Estudio antropológico 

Una vez contabilizado el material antropológi-
co en laboratorio, se registró un total de 282 restos 
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Fig. 3.  Cueva de Peñacalera: 1) bloques de piedra apilados creando una barrera artificial en la entrada a la Sala Superior y, a 
izqda., columna con posibles grafismos cruciformes en negro; en la imagen se incluye detalle con tratamiento de imagen. 
2) Vista en primer plano, del Sector 1 y, al fondo, el Sector 2. 3) Planta del depósito arqueológico de la Sala Superior; 
obsérvese el murete (a) junto a la columna (b) dificultando el ingreso; los números en negro corresponden a los números de 
inventario y los números en rojo a las cotas relativas (elaborado por rmms).
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Fig. 4.  Cueva de Peñacalera: 1) detalle del Sector 2, con el Vaso 34 y distintos restos antropológicos en primer plano; 2) detalle de 
un conjunto mostrando un fragmento de corcho, restos óseos humanos y fragmentos cerámicos en asociación.



Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCII, julio-diciembre 2023, 15-38

 Rafael M. Martínez-Sánchez, María Dolores Bretones García et al. / Peñacalera (Obejo, Córdoba). 25 
 Biografía de un contexto sepulcral con restos orgánicos de la Edad del Cobre

óseos, en mal estado de conservación –para los es-
tándares de una cueva–, muy frágiles, secos y some-
tidos a una alta fragmentación. Se ha establecido 
un número de no menos de cinco individuos co-
rrespondientes a tres adultos, uno masculino, otro 
femenino y un indeterminado, así como un suba-
dulto y un infantil alofisos (Fig. 5), a juzgar por los 
fragmentos de cuatro fémures izquierdos y cuatro 
astrágalos derechos. En el caso de los adultos, es-
tos tres individuos podrían ser adultos maduros 
mayores de 50 años, considerando los estadios de  
desgaste dental (Lovejoy, 1985). Un fragmento  
de temporal derecho –62– con la mastoides podría 
relacionarse con el fragmento de neurocráneo con 
suturas poco marcadas y glabela en grado 2 –166– 
(Martin y Saller, 1957), identificado como femeni-
no, y hallado sobre un vaso cerámico –167– (Fig. 
6, n.º 2), ambos asociados al Sector 2. Entre otros 
restos craneales destaca un fragmento de maxilar in-
fantil, en el que comenzaba a emerger un segundo 
incisivo permanente, típico de un individuo entre 6 
y 7 años (Ubelaker, 2006). 

Entre los restos poscraneales que marcan rangos 
de edad, hay una rótula izqda. (53) de un posible 
individuo adulto de 30-40 años, al no presentar pa-
tologías degenerativas propias de la edad, más allá de 
algunos entesofitos en la inserción del tendón rotu-
liano. El calcáneo izqdo. hallado corresponde a un 
individuo subadulto de unos 12 años, dada la ausen-
cia de osificación en la parte posterior (Ferembach et 
al., 1979). Este podría corresponderse con un cúbi-
to dcho. (138) aún no fusionado del mismo sector, 
perteneciente a un individuo menor de 13 años.

Han sido pocas las patologías encontradas. En 
el poscraneal, destaca una vértebra dorsal con un 
nódulo de Schmorl en la cara superior –71–. La 
presencia de otras patologías relacionadas con la 
columna vertebral han sido muy pocas, probable-
mente debido a la fragilidad de estos elementos y 

a su mala conservación, encontrándose solamente 
un leve acuñamiento en una vértebra dorsal –246-
247–, asociado a leves osteofitos ligados a inicio de 
artrosis. Por último, una epífisis distal de húmero 
izquierdo –278– muestra la perforación coronoi-
deo-oleocraneana, la cual se suele atribuir a la prác-
tica de continuados movimientos de hiperextensión 
del antebrazo sobre el brazo, relacionados con pa-
trones de actividad musculoesqueléticos. 

En cuanto a algunas variantes observadas, des-
taca en el cráneo un caso de toro máxilo-alveolar; 
engrosamiento en forma de cresta o nódulo situado 
en el borde lingual del proceso alveolar maxilar, si-
tuado normalmente en el área de los molares, como 
en el caso de un maxilar izquierdo –29– correspon-
diente a un individuo adulto. Hay presencia de raí-
ces supernumerarias en premolares superiores –95 y 
282, Sectores 1 y 2–. 

Como rasgo tafonómico destacado, se observa 
la presencia de ciertas perforaciones perfectamente 
circulares y de aproximadamente 4-5 mm de diáme-
tro en los restos 18-31 –Sector 2–, aparentemente 
producidas en hueso seco y debidas probablemente 
a la acción de coleópteros y otros insectos.

4.1.2. Análisis zooarqueológico

En este sentido, la acción ejercida por la fauna ha 
podido, como ya comentamos, alterar significativa-
mente el espacio deposicional, sobre todo en el caso 
del Sector 1. Los restos óseos de fauna encontra-
dos, a excepción de los elementos correspondientes 
a microvertebrados aislados mediante tría manual 
y gestionados dentro de la categoría de muestras, 
ascienden a 226 restos, los cuales corresponden a 
elementos anatómicos que comparten condiciones 
muy diferentes. Así, contamos con restos bien con-
servados, algunos con inclusiones de grasa, periostio 
o piel, en el caso de algunos restos de aves o conejos, 
y otros con aspecto desmineralizado, visiblemente 
antiguo, a semejanza del grueso de los restos hu-
manos identificados –caso de la cabra–. Ello supo-
ne contar con una muestra en la que resulta difícil 
asumir la contemporaneidad de todos los restos 
óseos animales con el conjunto antropológico. La 

Grupos Adulto Subadulto Infantil ii
mni 3 1 1

Fig. 5.  Individuos humanos (mínimo número de individuos) 
por rangos de edad.
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excelente conservación de restos orgánicos, como 
textiles y elementos leñosos contemporáneos al con-
texto funerario, obliga a guardar las reservas necesa-
rias si aceptamos cronologías recientes para algunos 
de estos restos. 

La especie que cuenta con una mejor represen-
tación es el conejo, con 116 restos, algunos de ellos 
–en el caso de elementos correspondientes a algunas 
extremidades y ciertas vér-
tebras–, manteniendo aún 
conexiones anatómicas. 
Muchos de estos animales 
pudieron haberse introdu-
cido por sí mismos al si-
tuar sus propias madrigue-
ras y refugios en la propia 
cavidad, o bien haber sido 
aportados tras la apertu-
ra de la sala superior por 
carnívoros, fundamental-
mente mamíferos, lo cual 
se hace extensivo de la 
misma manera a restos de 
otros pequeños vertebra-
dos. Otros siete elemen-
tos identificados como 
liebre han sido interpre-
tados de la misma forma. 
La inclusión de algunos 
huesos quemados indica 
la posible incorporación 
de desechos de consumo 
humano, lo cual no parece 
extraño dada la proximi-
dad del contexto a un anti-
guo asentamiento y a áreas 
actualmente habitadas.

Los restos de caprinos 
domésticos ascienden a 
48, siendo 19 de ellos 
compatibles con restos 
de cabra doméstica. La 
totalidad de los restos 
atribuidos a caprino son 
compatibles con un úni-
co individuo, una hembra 

Fig. 6.  Sector 2: 1) asociación contextual de los Vasos 166 y 167 con los fragmentos craneales 
168 y 171; 2) Cráneo 166 sobre el Vaso 167; 3) depósito con el Cuenco 273 conservado 
parcialmente. 

adulta joven, entre 1,5 y 2 años siguiendo la fusión 
epifisaria apendicular (Habermehl, 1961). La com-
patibilidad de la articulación entre diferentes hue-
sos –astrágalo-tibia, atlas-axis– también refuerza 
esta observación. Aunque no se localizaron la ma-
yor parte del cráneo ni ambas hemimandíbulas, la 
presencia de algún incisivo suelto indica que estas se 
encontrarían originalmente presentes. 
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Los restos de suidos ascienden a 15 y, en su 
mayoría, responden a las porciones delanteras de 
dos individuos subadultos, de entre 5 y 10 meses. 
Como en el caso anterior, el cráneo, a excepción 
de un occipital, se encontraba ausente, si bien se 
han recuperado algunas piezas dentales superiores, 
indicando su presencia originaria. Si bien una de las 
hemimandíbulas –259– contaba con restos cartila-
ginosos en el área distal craneal, su posición a cierta 
profundidad en uno de los planos finales, junto a la 
excepcional conservación de los materiales orgáni-
cos, hace posible su contemporaneidad al depósito 
arqueológico. No se han observado alteraciones o 
marcas de origen antrópico, registrándose, sin em-
bargo, evidencia de acción de roedores sobre algu-
nos elementos.

El resto de los elementos identificados corres-
ponden a vertebrados de pequeño tamaño. Entre 
las aves contamos con un resto de perdiz –Alectoris 
rufa–, córvido de mediano tamaño –probablemen-
te Corvus corone o Pyrrhocorax– e incluso de gallina 
–Gallus gallus–. De micromamíferos, se han conta-
bilizado restos de roedores indeterminados, quiróp-
teros –uno por cada grupo, si bien contamos con 
muchos más apartados en la tría manual y embolsa-
dos como muestra–, dos restos –hemimandíbulas– 
de lirón careto –Elyomis quercinus– y un resto de 
rata de agua –Arvicola sapidus–. Por último, entre 
los reptiles contamos con tres vertebras de ofidio  
–Colubridae– y dos fragmentos craneales y una he-
mimandíbula de lagarto ocelado –Timon lepidus–. 
En todos estos casos, dichos conjuntos caben in-
terpretarse como aportes de pequeños carnívoros 
o aves rapaces, sin excluir la presencia natural de 
algunas especies de hábitos cavernarios –entre los 
mamíferos, caso del lirón careto o de la chova en el 
caso de las aves–.

La acción de animales, como carnívoros y aves 
rupícolas, parece haber afectado al depósito con 
posterioridad, aportando tanto restos óseos como 
material vegetal, excrementos desecados –coproli-
tos–, guano e incluso huevos. Referidos al último 
caso, hallamos dos ejemplares en perfecto estado 
junto al Vaso 167, correspondientes a una pues-
ta fracasada, probablemente de chova piquirroja 

–Pyrrhocorax pyrrhocorax–, al ser una especie fre-
cuente en el entorno y de hábito rupícola, con ten-
dencia a anidar en cavidades. Dichas aves pudieron 
acceder probablemente desde el plano inferior de la 
fractura, pudiendo los huevos haber percolado muy 
poco después. 

4.1.3. Estudio arqueoentomológico

El análisis arqueoentomológico preliminar ha 
revelado la presencia de fauna cadavérica en el se-
dimento asociado al depósito, como solo ha podi-
do constatarse en muy pocos contextos sepulcrales 
de la Prehistoria Reciente en Iberia (Stika, 2005). 
Fueron identificados 145 restos de puparios eclo-
sionados de dípteros que pueden vincularse con 
la descomposición de material orgánico de origen 
humano o animal. La mayor parte de los puparios 
determinados pertenecen a la familia de los ca-
lifóridos, sin que pueda distinguirse si se trata de 
Calliphora vicina (Robineau-Desvoidy, 1830) o C. 
vomitoria (Linnaeus, 1758). Estos insectos tienen 
hábitos necrófagos y saprófagos, por lo que son de 
gran importancia para la entomología forense. Se 
trata de las primeras especies que aparecen en los 
cadáveres una vez comienza la descomposición, y 
pueden ser empleadas para establecer el intervalo 
post mortem –pmi, por sus siglas en inglés– (Pérez et 
al., 2016). Aunque dependen de las condiciones cli-
máticas del lugar, por lo general aparecen antes de 
las 23 horas tras la defunción6. En menor medida se 
documentaron puparios fragmentados de sarcofá-
gidos –Sarcophaga cf. argyrostoma (Robineau-Des-
voidy, 1830)–, cuyo ciclo de vida es similar al de 
los califóridos anteriormente mencionados (Osman 
et al., 2020). Por su parte, la familia con menor nú-
mero de restos identificados son los músquidos, que 
suelen aparecer por la presencia de procesos de mia-
sis o cuando quedan al descubierto las heces pre-
sentes en el cuerpo (Grzywacz et al., 2017). Uno de 
dichos puparios ha sido datado, correspondiendo a 

6 Cf. Brown, K. E.: Utility of the Calliphora vicina 
(Diptera: Calliphoridae) pupal stage for providing temporal 
information for death investigations. Tesis doctoral presenta-
da en 2012 en la Univ. de Portsmouth. 
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una fase muy posterior al depósito funerario propia-
mente dicho.

En cuanto a los restos de coleópteros documen-
tados –número mínimo de restos = 47–, destaca 

la presencia de escaraba-
jos-araña –Mezium cf. 
affine (Boieldieu, 1856)–. 
Aunque suele identificar-
se como plaga del alma-
cenamiento, estos ptíni-
dos pueden relacionarse 
con espacios funerarios, 
al consumir carne des-
hidratada, pieles, cue-
ros, excrementos y heces 
(Haines, 1991). Otros 
escarabajos relacionados 
con la exposición cadavé-
rica son los trógidos, de  
los que pudieron ser  
determinados segmentos  
de Trox sp. Este género 
suele habitar en cadáve-
res en avanzado estado de 
descomposición (Vitta et 
al., 2007). El resto de los 
elementos fueron identi-
ficados como tenebrióni-
dos, entre ellos Akis sp. 
y Blaps gigas (Linnaeus, 
1767). Los primeros 
pueden asociarse a restos 
cadavéricos cuando están 
secos, aunque también 
suelen estar presentes 
cuando se encuentran 
excrementos (Labrique y 
Gomy, 2010), mientras 
que B. gigas tiene hábitos 
saprófagos y coprófagos 
(Cartagena y Galante, 
2001). También fueron 
detectados restos de geo-
trúpidos, entre los que 
pudieron identificarse 
Thorectes sp. Se trata de 
un género coprófilo, por 

Fig. 7.  1) Huevos de ave asociados al depósito del Sector 2 descrito en la Fig. 6; el de la dcha. 
(147-iii) es el ejemplar radiodatado; 2) pupario de insecto (Muscidae o Calliphoridae) 
hallado incrustado en el fragmento de corcho 130-i del Sector 1 y radiodatado; 3) 
algunos fragmentos de corteza de corcho procedentes del conjunto sepulcral.
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lo que también puede relacionarse con la aparición 
de excrementos animales en el espacio funerario.

4.2. Análisis de artefactos

4.2.1. Cerámica

Más allá de los datos radiocarbónicos, la ce-
rámica constituye sin duda el material que mejor 
podría orientar la cronología de este contexto y su 

naturaleza cultural, dadas sus afinidades y paralelos 
con tipologías características de la región en mo-
mentos muy concretos de la Prehistoria Reciente 
(Martínez, 2013; Martínez et al., 2020). Así, con-
tamos con 23 elementos, la mayor parte de ellos 
fragmentos cerámicos de reducidas dimensiones no 
relacionables. En este caso, otros elementos cerámi-
cos recuperados sí han permitido aproximarnos a 
un mínimo de ocho recipientes, los cuales consti-
tuirían parte del ajuar introducido deliberadamente 
junto a los restos óseos humanos (Fig. 8). 

Fig. 8.  Cinco de los vasos cerámicos documentados en el conjunto: 1) vaso (1) tosco de pareces rectas convergentes; 2) vaso 
(34) de carena poco marcada y mamelón, con decoración acanalada (modelo 3d disponible en https://virtual3dugr.
prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/vaso); 3) escudilla carenada (168) (modelo 3d disponible en https://virtual3dugr.
prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/escudilla-8); 4) gran cuenco (273-35-2) hemisférico (modelo 3d disponible en 
https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/gran-cuenco); 5) cazuela tosca (167) de base plana y borde 
entrante (modelo 3d disponible en https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/cazuela-1).

https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/vaso
https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/vaso
https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/escudilla-8
https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/escudilla-8
https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/gran-cuenco
https://virtual3dugr.prehistoriayarqueologia.org/modelos3D/cazuela-1
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Estos recipientes podrían clasificarse en cuencos 
hemisféricos –85, 273-35-2–, cazuelas –167, 269-
36–, vasos de paredes rectas convergentes –1, 34–, 
un plato –73– y una escudilla –168–. De ellos, los 
cuencos hemisféricos aparecieron prácticamente en 
superficie en el caso de 1 y bajo un bloque en el Sec-
tor 2, en caso de 34. Este último caso –34– cuenta 
con una factura cuidada, siendo un vaso de paredes 
convergentes con carena baja poco pronunciada y 
con al menos un mamelón. Se encuentra decorado 
mediante incisiones a bandas continuas horizon-
tales en un número de seis, con una séptima inte-
rrumpida. Se aprecian rastros de colorante rojo en 
algunos puntos de la superficie del recipiente.

Una de las cazuelas, esta de paredes curvas y 
base recta hallada completa –167–, se encontró en 
el Sector 2 asociada a la escudilla carenada 168, de 
10,50 cm de diámetro, también completa. Ambos 
recipientes se hallaban asimismo en asociación con-
textual con dos fragmentos craneales, el primero de 
ellos al cráneo 166, individuo posiblemente feme-
nino de edad avanzada (Fig. 6, n.º 2), el segundo al 
fragmento craneal 171, correspondiente a un indi-
viduo preadulto. 

Entre los dos cuencos hemisféricos destaca un 
recipiente conservado en su casi totalidad a partir 
de tres fragmentos, 273, 2 y 35, de los que los dos 
últimos aparecieron dispersos en planos superficia-
les en los Sectores 1 y 2. La mayor parte de este –su 
mitad– apareció bajo un resalte de roca en el Sector 
1, una vez agotado el registro (Fig. 6, n.º 3). 

4.2.2. Textiles

En cuanto a los restos de textil encontrados, tan 
solo un fragmento fue localizado durante la exca-
vación –este el de mayor tamaño, pc16 s-2 215-
i–, siendo los cuatro restantes, menores, localiza-
dos durante el cribado a seco –pc16 s-2 c-tex-1 
a y b– y la tría en laboratorio –pc16 s-2 c-esp-3, 
pc16 s-2 34-i–. Es necesario insistir en que en un 
primer momento surgieron obvias dudas respecto a 
su posible cronología real, siendo en cualquier caso 
escrupulosamente recogidos todos los fragmentos y 
embolsados de cara a su datación ulterior. 

Estos cinco fragmentos textiles han sido tejidos 
en hilo empalmado en lugar de hilado a tiro, mos-
trando todos ellos trama simple de 1 x 1. Este tipo 
de trama es de las más antiguas asociadas al uso del 
telar, siendo la unión textil más simple obtenida 
con dos sistemas de hilos en un bastidor, urdim-
bre pasiva e hilos de trama activa alternando uno 
sobre otro. Según el número de hilos y el diámetro 
de estos, los textiles pueden dividirse en dos grupos, 
con dos fragmentos de hilo más grueso –pc16 s-2 
c-esp-3 y pc16 s-2 215-i– y tres de características 
más finas –pc16 s-2 c-tex-1 a y b, pc16 s-2 34-i–. 
De estos últimos, pc16 s-2 34-i es el más fino de 
todos ellos, mostrando un color diferente, rojizo. El 
análisis realizado sobre este último ha confirmado 
la presencia de cinabrio en polvo, lo que lo con-
vierte en el textil teñido más antiguo conocido en 
el contexto general de la Península Ibérica (Gleba 
et al., 2021). 

En los dos fragmentos que cuentan con el hilo 
más grueso –pc16 s-2 c-esp-3 y pc16 s-2 215-
i–, los hilos simples tienen una clara torsión en z,  
mientras que en los otros tres fragmentos no se 
aprecia ninguna torsión en los hilos simples, siendo 
este un rasgo asociado a la posible cronología más 
tardía de estos últimos, considerando las dataciones 
realizadas. Todas las características de diagnóstico 
son consistentes con fibras de lino –Linum sp.– 
(Gleba et al., 2021), como resulta habitual en otros 
contextos con restos textiles del iii y ii milenio en el 
s de la Península Ibérica (Eiroa, 2005; Basso et al., 
2022) (Fig. 9).

4.2.3. Corcho y madera

Los textiles no constituyen los únicos elementos 
artefactuales de origen vegetal localizados en este 
contexto. Así, a lo largo de la excavación fueron loca-
lizados tanto en el Sector 1 como en el 2, y a lo largo 
de todo el espesor del paquete deposicional, hasta 57 
fragmentos de corcho de alcornoque, comportando 
en total un peso de 447,37 g. En su mayoría consti-
tuyen elementos inferiores a 25 cm2, en estado muy 
fragmentario, hallados sin conformar asociaciones 
evidentes. El hecho de constituir mayoría entre los 
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elementos vegetales recuperados, su propio aspecto, 
entregados en el contexto deposicional y encontrán-
dose en algunos casos bajo restos óseos y cerámicos 
dieron pistas sobre su antigüedad desde un primer 
momento, confirmada con posterioridad a través de 
las dataciones realizadas. Los fragmentos parecen 
proceder, pues, de planchas, quizá correspondientes 
a artefactos cuyas dimensiones y extensión descono-
cemos, y en las que no hemos detectado evidencias 

de trabajo o modificación 
apreciables. Estos ele-
mentos se hallarían direc-
tamente relacionados con 
los depósitos sepulcrales, 
constituyendo parte de 
fardos o parihuelas vincu-
ladas al propio depósito 
de restos humanos (Fig. 
7, n.º 3).

4.2.4.  Instrumentos 
líticos y óseos

Los instrumentos líti-
cos tallados o pulimenta-
dos constituyen los gran-
des ausentes del depósito, 
estando reducidos a dos 
elementos de piedra de 
aspecto marmóreo –239 
y 275–, que constituyen 
dos cantos de río con evi-
dencia de pulimento cla-
ro en el primer caso, los 
cuales podrían correspon-
der a útiles de tipo bruñi-
dor (trabajo en alfarería, 
textil o piel). El primero 
de ellos, de forma visible-
mente discoidal, cuenta 
con aparentes restos de 
almagra en uno de sus 
planos. Por otra parte, un 
bloque correspondiente 
al depósito de cubrición, 

en roca plutónica, de aparente mayor masa que el 
resto de los elementos calizos recuperados, pudo 
constituir, con dudas, un mazo o yunque empleado 
para modificar o preparar el interior de la cavidad. 

Los instrumentos de hueso trabajado se reducen 
a un punzón elaborado sobre metatarso de caprino 
–142–, abrasionado en el plano ventral, dejando a la 
vista el canal medular, faltando el área proximal que 
serviría de mango, probablemente por rotura. En los 

Fig. 9.  Fragmentos textiles: 1) textil s-2 215-i (Beta-491868), el más antiguo de los recuperados, 
c. 3400 cal ac; 2) textil s2 c-teX-1b (Beta-498433), de trama fina, correspondiente a la 
última fase del depósito, c. 2500 cal ac.
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planos de abrasión se observan las características es-
trías tecnológicas, dando cuenta de la forma de elabo-
ración del útil en una cadena operativa corta (Fig. 10).

4.3. Cronología

Se han efectuado has-
ta ocho dataciones radio-
carbónicas sobe materia-
les orgánicos del interior 
de la sala principal, la 
mayor parte de ellas –7– 
por Beta Analytic inc –ee. 
uu.–, siendo la más re-
ciente de ellas efectuada 
por el laboratorio Tan-
dem de la Univ. de Upp-
sala –Suecia– (Fig. 11).

Así, tres de las data-
ciones obtenidas sobre 
textil y sobre corcho  
–Beta-491868, 4620 ± 
30; Beta-488657, 4600  
± 30; y Beta-56185,  
4450 ± 30– se extien-
den a lo largo del últi-
mo tercio del iv mile-
nio cal ac, resultados a 
los que apoya en parte 

la propia tipología de la cultura material cerá-
mica –Vasos 34 y 168–. Otras tres dataciones  
–Beta 590783, 4010 ± 30; Beta-498433, 3980 ± 33; 
y Beta-586167, 3940 ± 30–, dos sobre textiles y una 
tercera sobre diente humano, reducen su cronología 
a momentos centrales del iii milenio cal ac. Dos 

Fig. 10.  Hueso trabajado y recuperado en el Sector 2: elemento apuntado configurado por 
abrasión y elaborado a partir de un metatarso de caprino. 

Sigla Código Material bp 68,3 % 95,4 % m δ13C ‰ δ15N ‰ cn wt %c

s2 147iii Ua-76338 cáscara de huevo 1379 ± 28 641-668 604-676 653 -7,5 - - -

s1 130i Beta-498432 pupario 1360 ± 30 646-676 607-774 662 -25,3 - - -

s2 34i Beta-586167 textil 3940 ± 30 2476-2348 2566-2305 2432 -25,5 - - -

1b Criba Beta-498433 textil 3980 ± 33 2567-2466 2578-2351 2515 -25,6 - - -

m 164 Beta-590783 molar humano 4010 ± 30 2569-2475 2618-2465 2528 -19,7 9,17 3,6 43,29

cesp3 Beta-561185 textil 4450 ± 30 3321-3026 3336-2937 3163 -23,4 - - -

s2 201i Beta-488657 corcho 4600 ± 30 3491-3350 3509-3135 3374 -26,1 - - -

s2 215i Beta-491868 textil 4620 ± 30 3495-3360 3514-3348 3462 -24,5 - - -

Fig. 11.  Dataciones obtenidas sobre materiales orgánicos (cáscara de huevo, insecto/pupario, diente humano, corcho y textiles); 
curva atmosférica según Reimer et al. (2020). 
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dataciones más recientes –Ua-78338, 1379 ± 28 y 
Beta-498432, 1360 ± 30– sitúan un tercer evento 
en momentos históricos. Considerando, pues, tres 
episodios cronológicos bien diferenciados, construi-
mos un modelo bayesiano con la versión 4.4.4 del 
software de Oxcal (Bronk Ramsey, 2021), partien-
do de una hipótesis secuencial en tres fases. 

El modelo resultante brindó una alta coheren-
cia y probabilidad –amodel = 110,8–, superior al 
mínimo requerido –amodel ≥ 60–. Para una prime-
ra fase, con un inicio –m– de 3511 y un final de 
3144 –m– cal ac, el agreement superó el 95,4 % en 

todos los casos. Para la segunda fase, con un inicio 
(m) de 2580 y un final de 2413 (m) cal ac, la co-
herencia fue mayor, con un agreement superior al 
97,7 % (Fig. 12). Por último, la tercera y última 
fase, no relacionada con el uso sepulcral del espacio 
y despejada a partir de dos dataciones, sobre cásca-
ra de huevo de ave y pupario de díptero, apunta a 
mediados del s. vii cal ad –medias redondeadas de  
c. 660-670 d. C.– para el momento de apertura de la 
cavidad y la renovada entrada de agentes biológicos 
en su interior. 

Fig. 12.  Multiplot del modelo bayesiano basado en las dataciones obtenidas; curva atmosférica según Reimer et al., 2020. 
Software Oxcal 4.4.4 (Bronk Ramsey, 2021).
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5. Discusión 

Resulta destacable cómo incluso en regiones 
poco proclives a la presencia de cavidades naturales, 
como es el caso de Sierra Morena, se compruebe 
el uso de estas como espacio sepulcral, coexistiendo 
con formas de enterramiento colectivo de carácter 
megalítico, con ejemplos conocidos a relativa proxi-
midad –dolmen de la Camorrilla– (García y Moya-
no, 2000). En la región, ciertos enclaves habitacio-
nales suelen identificarse en topografías escarpadas, 
proclives al control y defensa, especialmente a partir 
del iii milenio cal ac. Espacios muy similares han 
podido detectarse durante este período en el Alto 
y Medio Guadiato (Murillo, 1995; Bretones et al., 
2015)7, Sierra de Córdoba (Martínez, 2013) y área 
de Adamuz8. En este sentido, realizamos varios re-
conocimientos en el entorno del Cerro de la Ca-
lera y al exterior de la cavidad, detectando escasos 
fragmentos atípicos de cerámica a mano concentra-
dos en la zona superior y ladera oriental del cerro, 
testimoniando un espacio de hábitat que, aunque 
mal definido, ya había sido identificado por otros 
autores (García y Moyano, 2000).

El contexto sepulcral ante el que nos encon-
tramos se concentra en un espacio muy reducido, 
constituyendo en gran parte un acúmulo de blo-
ques, clastos, restos óseos humanos, así como ves-
tigios del ajuar de acompañamiento. Dicha suerte 
de estructura aparentemente no parecía articularse 
en un estricto orden constructivo o deposicional, si 
bien se han documentado asociaciones significativas 
formando parte de ella. En este sentido, destacan 
fragmentos de espeleotemas recolocados cegando la 
conexión de la sala superior con la sala inferior –esta 
en realidad es la continuación de la propia fractura 
junto al acceso exterior– y el uso de lajas planas para 
cubrir dicha conexión y preparar el lecho deposi-
cional. Del mismo modo varios bloques pétreos se 
encontraban bloqueando el acceso a la sala, algunos 
de ellos cementados.

Otro caso es el del depósito localizado en un es-
pacio ciertamente estrecho del Sector 2, constituido 

7 También Vera, op. cit. n. 2.
8 Jabalquinto, op. cit. n. 3.

por los Vasos 167 y 168, los cuales se hallaban aso-
ciados directamente al cráneo 166 –dentro del Vaso 
167– y al 171 –este tras el Vaso 168–, hallándose 
muy probablemente en posición primaria. Lo mis-
mo cabe hacer extensivo a la disposición de los hue-
sos largos 23, 25, 26, 28 y 43, con seguridad resulta-
do de agrupamientos o reducciones posteriores a la 
esqueletización y la desarticulación de los cuerpos. 
Más complejo resulta comprender el depósito del 
cuenco hemisférico 273, dispuesto en una oquedad 
bajo un leve resalte a cierta profundidad en el Sector 
1, y donde los fragmentos 2 y 35, correspondientes 
al mismo vaso, se hallaron en planos más superficia-
les y dentro del Sector 2. Esto puede hacer pensar 
en un evento –¿sellado del depósito sepulcral?– en 
el que pudieron fracturarse deliberada o accidental-
mente algunos recipientes, recolocando algunos de 
sus fragmentos en el plano superior de la cubrición 
o amontonamiento de bloques, muy probablemente 
una vez transcurrida la segunda fase de uso eviden-
ciada por tres de las dataciones radiocarbónicas.

Tanto los bloques de piedra y clastos propios 
de la estructura tumular, como gran parte de la su-
perficie de la sala, se encontraban recubiertos por 
un paquete sedimentario turboso y pulverulento de 
poco espesor, saturado de elementos biológicos, in-
cluyendo restos de insectos, fibras vegetales, heces 
desecadas y guano. En este sentido, cabe interrogar-
se sobre la sorprendente coincidencia cronológica 
entre el único resto de insecto radiodatado –pupa-
rio Musquidae/Calliphoridae hallado inserto en un 
fragmento de corcho del Sector 1– y uno de los 
huevos del Sector 2, apuntando a un evento muy 
posterior a la propia Edad del Cobre. 

Ello plantea una serie de cuestiones interesantes. 
Por un lado, nos obliga a cuestionar la asociación 
de al menos parte del conjunto de insectos al pro-
pio depósito funerario y, por ende, su papel en la 
descomposición –al menos en la fase primaria del 
proceso– de los cadáveres allí depositados. Del mis-
mo modo, asumimos la naturaleza posterior e in-
trusiva de los huevos detectados junto al Vaso 167, 
no constituyendo, pues, parte del ajuar o depósito 
funerario. En lugar de ello, estos serían muy proba-
blemente resultado de la entrada episódica de aves 
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con posterioridad al uso sepulcral del espacio. Así, 
considerando la exacta coincidencia cronológica en-
tre ambos elementos –huevo y pupario–, es necesa-
rio plantear la posibilidad de una reapertura de la 
cavidad en torno al s. vii cal ad. 

Dicho evento llevaría aparejada la entrada de 
agentes bióticos, como aves rupícolas y pequeños 
y medianos carnívoros que comenzarían a usar el 
espacio como letrina o cubil, lo que pudo atraer la 
llegada de insectos necrófagos y coprófagos que aca-
barían afectando a los materiales arqueológicos pre-
sentes, incluyendo elementos orgánicos desecados, 
restos óseos humanos y corcho. Ello favorecería la 
cubrición del acúmulo de bloques y clastos que has-
ta ese momento representaba el contexto funerario, 
con un sedimento turboso y húmico. En este senti-
do, un aspecto en el que de momento no podemos 
avanzar es si dicha apertura se produjo por colapso 
natural de bloques y clastos dispuestos a modo de 
murete en el umbral de ingreso o bien existió in-
tencionalidad. No habiendo identificado artefactos 
de origen tardoantiguo o altomedieval, cabe inte-
rrogarse sobre la eventual asociación de dicho even-
to con los posibles motivos cruciformes dispuestos 
sobre la columna que flanquea el ingreso, lo cual 
podría interpretarse, con todas las cautelas posibles, 
como un acto deliberado de sacralización. La coin-
cidencia entre ambiente subterráneo y ubicación 
cronológica nos remitiría a otros ejemplos peninsu-
lares descritos recientemente, y que involucran acti-
tudes simbólicas ligadas al uso de dichos espacios en 
época visigoda (Hierro, 2022). 

En cualquier caso, aunque el espacio principal 
–Sector 1– pudo quedar expuesto a expolios pun-
tuales tras la reapertura de la sala, la difícil accesibi-
lidad en lo que respecta al Sector 2, una grieta casi 
impracticable, ha podido influir en una mejor con-
servación del depósito arqueológico, impidiendo el 
paso a curiosos. 

6. Conclusiones

La cueva de Peñacalera representa un depósito 
a todas luces excepcional por sus condiciones de 

conservación en un medio de extrema sequedad, 
lo que ha permitido la preservación de elementos 
orgánicos de origen vegetal, así como textiles, en-
tre los que se cuenta con el caso más antiguo do-
cumentado en la Península Ibérica asociado a un 
telar vertical y el primero teñido artificialmente con 
cinabrio. Ello cuenta con implicaciones de gran 
trascendencia en lo relativo a la presencia de este 
polvo mineral en múltiples contextos sepulcrales en 
la Prehistoria ibérica. Entre los probables elementos 
de ajuar, entre los que se cuentan al menos ocho 
recipientes cerámicos, se han identificado diversos 
fragmentos de corteza de corcho de alcornoque, los 
cuales parecen haber formado parte de dispositivos 
vinculados a los propios depósitos funerarios. 

Los restos humanos localizados en su interior 
corresponden a no menos de cinco individuos hu-
manos, tres adultos, un inmaduro –12-13 años– y 
un infantil –6-7 años–, estando al menos uno de 
los adultos asociado al más tardío uso sepulcral  
–mediados del iii milenio cal ac–. Junto a ellos se 
han constatado los restos parciales de una cabra do-
méstica y dos suidos subadultos, los cuales no pode-
mos relacionar con seguridad al contexto funerario. 
También hemos identificado restos de vertebrados 
de pequeño tamaño, de papel y cronología discu-
tida. La presencia de excrementos en distintos es-
tados, incluyendo material subfósil, así como una 
rica colección de restos de invertebrados e insectos, 
apuntan a una rica comunidad biológica presente en 
la cavidad cuyos restos se han visto beneficiados por 
las particulares condiciones de conservación que di-
cho contexto presenta. La datación radiocarbónica 
de uno de los huevos y un pupario de insecto de dos 
sectores diferentes apunta al origen muy posterior 
de gran parte de los biomateriales presentes en el 
sedimento que cubre el depósito, una vez concluido 
el uso funerario del espacio.

Por su parte, las dataciones obtenidas sobre tex-
tiles, diente humano y corcho apuntan a dos perío-
dos deposicionales distintos, ligados al uso sepulcral 
del espacio a lo largo de la Edad del Cobre. Una 
primera fase de c. 3500-3150 cal ac, correspondien-
te, sensu lato, al Cobre Antiguo, propio del grupo 
ccc –Complejo de las Cazuelas Carenadas– del so 
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peninsular, ya sugerido por algunas de las formas 
cerámicas recuperadas, y una segunda fase, muy 
bien definida c. 2500 cal ac, coincidente con un 
Cobre Pleno, Campaniforme. Ello presupondría, 
pues, un uso multisecular del espacio funerario, el 
cual, si bien no supone en sí mismo su empleo inin-
terrumpido por parte de una comunidad, sí podría 
implicar la apropiación de un espacio funerario ya 
antiguo, sirviendo para mantener la identidad co-
lectiva a lo largo de casi un milenio en este pequeño 
espacio habitado de la Sierra Morena Cordobesa. El 
uso sepulcral del espacio vería su final con el proba-
ble reacondicionamiento y reamontonamiento de 
clastos y bloques, llevando finalmente a la clausura 
del espacio, que pudo romper un episodio especial-
mente intenso, quizá de orden no exclusivamente 
natural, sucedido al final de la Tardoantiguedad.
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